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CONTRIBUCION AL ESTUDIO
DA

FUERZA NERVIOSA

El principio conocido con el nombre de persis-
tencia ó conservación de la fuerza es, á no dudar-
lo, una de las más expléndidas conquistas de la
ciencia contemporánea. La fuerza, nocion simple,
última é indescomponible, que se obtiene genera-
lizando los estados activos de nuestro espíritu, es-
tados que nos son conocidos por lo que los psicó-
logos y fisiologistas modernos designan con el nom-
bre de «Sentido muscular» constituye el sujeto de
esta gran ley; de la fuerza se afirma en este axio-
ma científico que se presenta bajo varias formas
susceptibles de transformarse unas en otras da
una manera tal, que la desaparición de una canti-
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dad dada de una de ellas, es seguida de la apari-
ción de otra en cantidad también determinada.
Afirmación en oposición con lo que revela la ob-
servación vulgar, con lo que profesaron por mu-
cho tiempo sabios y filósofos, y que gracias á los
trabajos de los Joule, de los Mayer, de los Helm-
holtz, constituye hoy una de las robustas bases
en que descansa la moderna ciencia.

Las formas diversas de que puede revestirse la
fuerza, y cuyo número aún no determinan los sa-
bios, pueden clasificarse en dos grupos: unas con-
sieten en movimientos visibles de una masa mate-
rial á quien hacen cambiar de situación, de forma
ó de volúmen; las otras no se nos presentan así,
sino como estados de la materia uniformemente
producidos por movimientos mecánicos y á la vez
productores constantes de estos últimos, verificán-
dose ambas cosas de una manera ya mediata, ya
inmediata.

Sirviéndonos de un artificio lógico, completa-
mente válido y fértil en fecundísimas aplicaciones
en todos los ramos del saber, atribuimos estos es-
tados á movimientos que afectarían, no las masas,
sino sus moléculas, no el todo visible, sino sus par-
tes elementales tenuísimas é intangibles; no el con-
junto descomponible, sino sus indivisibles átomos.
Tal es en una palabra la división de las fuerzas en
mecánicas y en moleculares; son las primeras, mo-
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vimientos aparentes de masas apreciables, atri-
buimos las segundas á movimientos inobservables
de los átomos materiales también inobservables.

Los modos más variados de fuerza se manifies-
tan en el teatro vastísimo de los organismos vi-
vientes; pero mientras que el mundo vejetal, es
rarísimo observar la metamorfosis de una fuerza
en movimiento mecánico ó en calor, es frecuentí-
sima esta transformación en el reino animal; con
mucha razón se ha podido, pues, decir, que es el
vejetal aparato de reducción que cambia fuerzas
vivas en fuerzas do tensión, mientras que el ani-
mal es un aparato de combustión que opera la
transformación inversa.

La producción do movimiento visible ó de la
masa se puede ya observar en animales rudimen-
tarios, como las amibas, y en los elementos ana-
tómicos poco importantes de organismos superio-
res, como las celdillas vibrátiles, los leucocytos,
los corpúsculos libres del tejido celular, etc.; tales
movimientos, debidos á la acción del protoplasma
celular, representan una cantidad equivalente de
calor, de fuerza química ó de electricidad, que se
ha transformado en ellos. La curiosísima expe-
riencia de la fibra muscular artificial de Kühne
pone en relieve la transformación de la fuerza eléc-
trica en movimiento protoplásmioo.

Analícense como se quiera estos fenómenos, y
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por más que se haga no se descubrirá una fuerza
molecular realmente distinta de las cósmicas, y
que sea el intermedio obligado entre los términos
de transformación; no, en ellos y en otros entera-
mente semejantes del mundo vejetal, tales como
los movimientos protoplásmicos de los hongos mi-
xomicetes, ó del contenido de ciertas celdillas ve-
jétales, el movimiento resulta inmediatamente del
calor, de la luz, ó de la electricidad, y sobre todo
de la fuerza química gastada sin cesar en el pro-
toplasma, que como sabemos, fija oxígeno y des-
prende ácido carbónico, asimila y desasimila.

Pero apénas comienzan á perfeccionarse los or-
ganismos animales, perfeccionamiento que bajo el
punto de vista estático ó morfológico, consiste en
la diferenciación de las partes, y bajo el punto de
vista dinámico ó de la función en la especializa-
cion de las propiedades; apénas el animal deja de
ser una sola celdilla que absorve, excreta y se
mueve, todo á la vez, y ya pueden observarse en
él movimientos producidos por otro mecanismo,
que no son ya como los anteriores el resultado di-
recto é inmediato do la metamórfosis de las fuer-
zas físicas ó químicas, sino que entre estas y
aquellos se interpone otra enteramente nueva, de
quien las fuerzas físico químicas son el antece-
dente, y el movimiento observado el consecuente,
esta fuerza nueva es la nerviosa.
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Bajo el punto de vista do la correlación de la
fuerza, se pueden, pues, dividir en dos grupos los
movimientos observados en los organismos anima*
les: los unos provienen de la conversión directa de
las fuerzas cósmicas y sobre todo de la química:
tales son los protoplásmicos de que primero habla-
mos, observables también en los vejetales; los
otros, de mucho mayor interés, dimanan de la con-
conversion de una fuerza especial á los animales,
el elemento anatómico que los manifiesta, es la
fibra muscular, último grado de perfeccionamiento
de la sustancia contráctil; los primeros son conti-
nuos como la nutrición del elemento en que se
presentan, porque nada impide que la fuerza quí-
mica gastada durante la desasimilacion se cambie
en nerviosa, los segundos son intermitentes por-
que para que se verifique la misma transformación,
se requiero la intervención de la fuerza nerviosa;
los elementos anatómicos en que se verifican los
primeros, conservan la forma celular y son inde-
pendientes del sistema nervioso, los que realizan
los segundos se han alejado de aquella forma y
están en estrecha conexión con este sistema.

Esto no significa de ningún modo que profesemos
la absoluta separación de estos grupos de movi-
mientos, ni la completa diversidad do los elementos
histológicos en que se verifican; no tan solo la fi-
bra muscular se contrae bajo la influencia de di-



versas fuerzas incitantes, físicas, químicas 6 me»
canicas, y esto ele un modo inmediato; sino que
también se observan algunas veces en la economía
animal, movimientos musculares no suscitados por
la influencia nerviosa: así, en el embrión del pollo
ya late el corazón á las pocas boras de la incu-
bación, y cuando todavía no aparece el sistema
nervioso, cuando este comienza á desarrollarse y
antes de que pueda excitar los músculos de los
miembros, prodúcense en estos contracciones bajo
influencias térmicas, y si hemos de creer á En-
gelmann, las fibras lisas de las paredes del uréter
se contraerían sin la intervención del sistema ner-
vioso. Kespecto de la naturaleza de la fibra mus-
cular, la creemos en el fondo idéntica al resto de
las sustancias contráctiles, profesando en este pun-
to las doctrinas de los fisiologistas más eminen-
tes, y entre otros, del insigne Bernard, que dice á
este propósito: ‘‘Creemos que todas las sustan-
cias contráctiles no son más que grados de una
misma.» (Tissus vivantes, pág. 153.)

No obstante esto, consideramos justa la clasifi-
cación presentada arriba, pues si es verdad que
todas las fuerzas físico-químicas pueden provo-
car tanto los movimientos protoplásmicos como
los musculares; también es cierto que los últimos
pueden ser despertados por una influencia más,
nueva y especial, que es la que determina en el
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estado normal casi todos los movimientos muscu-
lares de la economía.

Poseyendo los animales una causa nueva de
movimiento, la influencia nerviosa, examinemos
ahora si se la puede considerar como una fuerza;
y en caso de ser así, veamos si es ó no distinta de
las fuerzas cósmicas; después de lo cual estable-
ceremos las razones que hay para juzgarla en cor-
relación con las otras.

El método esencialmente científico, nos prohíbe
divagamos en reflexiones de todo punto estériles
sobre lo que es la fuerza en sí misma, en su esen-
cia, debemos estudiarla exclusivamente bajo su
aspecto fenomenal; es decir, como un cambio uni-
formemente precedido, seguido y acompañado de
otros; ahora bien, ¿qué hay de común en los cam-
bios á que se da el nombro de «fuerza» y en cuya
virtud se hace esto? Hay un elemento simple que
es imposible analizar, ni definir: la aparición del
estado del espíritu conocido con el nombre de con-
ciencia del movimiento; lo que vamos á decir no
constituye una definición de la fuerza, es tan solo
un lenguaje más familiar en que espresamos esta
nocion.

Toda fuerza se presenta en conexión constante
con cierta materia; es tan obvio que así lo hace la
actividad nerviosa, que insistir en esto, seria una
redundancia inútil. Toda fuerza, ó es un movimien-



to visible de la materia, ó aun cuando no lo sea, es
susceptible de darle nacimiento; reconocer que la
actividad nerviosa es la causa de un número con-
siderable de movimientos orgánicos es atribuirle
este carácter; y por último, toda fuerza proviene
directa ó indirectamente de un movimiento mecá-
nico, asi la electricidad puede ser producida por
el frotamiento, y también por el calor el cual pue-
de ser causado por aquel.

Los que admiten la expontaneidad del elemen-
to nervioso niegan este último carácter á la in-
fluencia que estudiamos, por cuya razón se rehu*
san á considerarla como una fuerza; pero no se
requiere un análisis muy sutil de los fenómenos
nerviosos para reconocer que la tal expontaneidad
no existe. En las acciones más simples, en las
que se conocen con el nombre de reflejas, una exi-
tacion do cualquier género, es decir, un movi-
miento, ya sea mecánico como un choque ó un
frotamiento, ya sea molecular como el calor, la
electricidad, la acción química, aplicado en el ex-
tremo sensible del arco éxito motor, determina
constantemente el movimiento respectivo; y reci-
procamente, siempre que se verifica éste es posi-
ble hallar en algún punto del arco reflejo la exita-
cion que le dió origen. Lo mismo sucede en fenó-
menos nerviosos más complexos, en los reflejos
coordinados, como la tos, el estornudo, etc,; tam-
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bien en este caso la exitacion de un punto del hi-
lo sensible lo produce siempre; los movimientos
de degluticion se verifican exitando la mucosa
del itsmo del paladar. Waller y Prevosi lo deter-
minaron incitando el fragmento central del glosso-
íaringeo; irritando la piel de una rana decapitada,
nada y salta; tocándole una de las patas, se mue-
ve como para huir, y grita cuando se le toca lige-
ramente la región dorsal; recíprocamente, cuando
se ejecuta un movimiento de esta clase, podemos
señalar, aunque no siempre con la precisión desea-
da, la exitacion que le sirvió do punto de partida.

En aquellas acciones nerviosas complicadísimas
y de carácter mucho más elevado, en las que se
producen cambios ó estados de* conciencia, se pue-
de también reconocer que otra fuerza las antece-
do invariablemente. A reserva de extendernos
más sobre esto en otra parte de nuestro trabajo,
contentémonos por ahora con verificar nuestro
aserto en una parte del grupo de los estados de
conciencia conocidos con el nombre de sensacio-
nes: cuando percibimos un sonido, el movimiento
vibratorio del aire que constituye las ondas sono-
ras viene á exitar, por intermedio del líquido del
laberinto, las terminaciones del nervio acústico,
suministrando de este modo la fuerza anteceden-
te que la nerviosa exije para su manifestación; en
las sensaciones táctiles, que sean de contacto, de
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tracción, presión ó do temperatura ¿no tenemos un
ejemplo palpable de una fuerza mecánica ó mole-
cular que pone en juego la actividad nerviosa? ¿no
es cosa bien sabida que un exiíante aplicado sobre
el trayecto de un nervio sensible despierta siem-
pre un estado de conciencia determinado?

Es, pues, una verdad, que aún en esta clase de
manifestaciones nerviosas se requiere que haya
una fuerza anterior que las suscite, y reciproca,
mente una fuerza cualquiera operando en condicio-
nes determinadas, da lugar á esta forma especial
de actividad nerviosa.

Si todas las manifestaciones nerviosas, desde las
mas simples como un mero movimiento reflejo de
ningún modo coordinado, hasta aquellas complexí-
simas que reconocemos como modificaciones de la
conciencia, son constantenente precedidas de algu-
na fuerza, no hay razón alguna para considerar
como expontáneos los fenómenos que nos ocupanj
la influencia nerviosa poseerá un carácter impor-
tantísimo en común con las otras fuerzas, también
de ella diremos que su aparición es un indicio
cierto de la desaparición de otra actividad, y la
enumeraremos entre las fuerzas, supuesto que po-
demos atribuir á aquella todas las afirmaciones
esenciales que hacemos de éstas.

No es nuestro objeto perdernos en especulacio-
nes del todo infructuosas sobre que la fuerza ner-
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viosa pueda ser en sí misma, sobre lo cual nada
podemos saber, del mismo modo que siempre ig-
norarémos lo que es el movimiento en su esencia;
por más que los fenómenos nerviosos nos parez-
can más oscuros que los mecánicos, quizá porque
nos son son ménos familiares, la verdad es que
en si mismos los unos y los otros son igualmente
impenetrables. Consideradas en su esencia, tan
misteriosa é incomprensible es la cuida de una
tosca piedra, como las portentosas generalizacio-
nes de un iNewton, ó la arrebatadora inspiración
de un Byron; á pesar do los adelantos de más do
veinte siglos la ciencia contemporánea se halla
tan atrasada como la naciente en todo lo que se
refiere á la naturaleza íntima de los fenómenos;
en cuestiones semejantes, los sabios de nuestro si-
glo adoptan como su propio lema «el solo sé que
nada sé» de la sabiduría antigua.

Pero así como los físicos se enorgullecen con
tanta razón por haber encontrado la convertibili-
dad del movimiento en calor, aun cuando perma-
nezcan en la más completa ignorancia do lo que
estos agentes sean en sí mismos, y consideran el
citado descubrimiento como una joya científica de
las más valiosas; también los íisiologistas deben
sentirse satisfechos de reconocer entre la fuerza
nerviosa y las cósmicas una identidad fundamen-
tal, de considerar á la una en perpétua y recípro-
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ca transformación con las otras aun cuando no les
sea dado desentrañar la impenetrable oscuridad
de aquella. Entre las consecuencias importantes
de doctrina tan fecunda y científica señalarémos
la de hacer desaparecer por completo la infran-
queable barrera que en los buenos tiempos del
vitalismo separaba á los fenómenos vitales de los
inertes; gracias á ella podremos repetir con el
acento de la convicción más firme las siguientes
palabras de Claudio Bernard, «me propongo esta-
blecer que la ciencia de los fenómenos de la vida
no puede tener bases distintas de la ciencia de los
fenómenos de los cuerpos brutos, y- que en este
respecto no hay diferencia alguna entre los prin-
cipios de las ciencias biológicas y los de las cien-
cias físico químicas.» (Medicine Experimente!,
pág. 103.)

Habiendo reconocido que el agente nervioso for-
ma parte de las fuerzas, averigüemos si se confun-
de con alguna de las ya conocidas, ó constituye
tina distinta y dotada de caractéres especiales;
tratemos de saber si es una especie aparte en el
género «fuerza» ó si se confunde con la electrici-
dad, el calor, las fuerzas mecánicas, etc.

Durante mucho tiempo creyeron los fisiologis-
tas que la fuerza nerviosa se reducia á alguna de
las cósmicas cediendo ála tendencia que tiene el
espíritu á generalizar los hechos, haciendo entrar
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los que se presentan por la primera vez en algu-
na de las categorías de los ya conocidos, tendencia
que bien dirigida, es un instrumento poderosísimo
de adquisición del conocimiento; y que, abandona-
da á sí misma, es raíz de innumerables errores. Se
trató primero de identificar la fuerza nerviosa con
la mecánica, suponiendo que la influencia del ner-
vio sobre el músculo y la contracción que la tra-
duce era pura y simplemente una comunicación de
movimiento visible, que en el nervio consistiría
en una serie de ondulaciones dirigida de uno de
sus extremos al otro, ó en el paso de un fluido,
el nervioso, que recorría aquel; estas doctrinas no
se presentaban con la ruda sencillez con que aquí
lo hacemos, sino que so procuraba disfrazar su
inania real con el ropaje ampuloso del ontologis-
mo, tan común en los escritos médicos del siglo
XYII; pero tal como las hemos presentado, es la
única forma en que la ciencia puede discutirlas;
no nos detendremos en refutarlas, no solamente
estando en oposición con jo que la dinámica nos
enseña, sobre el oríjeu y comunicación del movi-
miento mecánico, sino que también está muy lé-
jos de realizarse el conjunto de condiciones que
las dichas hipótesis suponían. No habiendo sido
posible, confundir con las fuerzas molares la ner-
viosa se trató de asimilarla á alguna de las mo-
leculares pero ¿á cuál? Las notabilísimas investí-
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gaciones, que en los primeros anos dellpresente s-i
glo y en los últimos del pasado dieron á conocer
la electricidad; el descubrimiento de los singula-
res efectos que produce en los sistemas muscular
y nervioso, pues obra sobre el primero como en la
economía lo hace el segando, y cuando se aplica
sobre este último estimula su acción de una ma-
nera poderosa, hace obrar un nervio centrífugo
aun cuando esté separado de los centros, aun cuan-
do pertenezca á un cadáver, como si en este caso
le devolviera el influjo que perdió con la vida;
además, la notable semejanza que existe entre la
disposición del sistema nervioso, y un aparato ani-
mado por la electricidad voltaica, como por ejem-
plo, un telégrafo, siendo los centros nerviosos com-
parables á la parte productora de la electricidad,
y los nervios que de ellos parten en todos senti-
dos á los alambres conductores que la llevan á
todas partos. Todas estas circunstancias eran un
conjunto de pruebas analógicas, capaces de moti-
var la presunción de que la fuerza nerviosa era la
misma electricidad.

Afortunadamente para la ciencia, cuando esta
hipótesis se presentó ya el método experimental
comenzaba á regenerar la fisiología; gracias á los
trabajos de Bichat y á las asiduas y pacientes in-
vestigaciones do Magendie ya se sometían al fallo
inapelable de tan poderoso método todas las ten-



17

tativas de explicación; tratóse, pues, de sujetar la
que examinamos á diferentes verificaciones: á ser
verdad que lo que sucede en un nervio motor
cuando determina la contracción muscular no es
mas que el paso de una corriente eléctrica, un
galvanómetro puesto en ese momento en comuni-
cación con él la revelaría. Dumas, Prevost, Per-
son, Longet, pusiéronse á buscar esta corriente y
á pesar de haberse rodeado de todas las precau-
ciones, con especialidad el último que la buscó en
un animal corpulento como el caballo, no obtu-
vieron resultado alguno favorable á la hipótesis. ‘

Es verdad que Dubois Reimond, sirviéndose de
un 'galvanómetro muy sensible y dando á su apa-
rato una disposición ingeniosa, descubrió en los
nervios la existencia de una corriente normal di-
rigida de la superficie longitudinal á la de sec-
ción, descubrió también el poder electrotónico; ta-
les descubrimientos no confirman, sin embargo, la
opinión que examinamos, pues que los fenómenos
de la variación negativa, indican una diminución
de la corriente durante la actividad del nervio, lo
cual es contrario á lo que hacia esperar la hipóte-
sis que nos o«upa.

Además, es común incurrir en una confusión
lamentable cuando se ventila esta cuestión, suce-
de que se reúnen en uno solo dos problemas dis-
tintos é independientes; el uno, determinar si la
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fuerza propia al nervio es la electricidad; el otro,
averiguar si el nervio presenta manifestaciones
eléctricas. Si la ausencia completa de todo fenó-
meno eléctrico tanto durante el reposo del nervio
como durante su actividad es un motivo suficien-
te para rechazar la identidad de la fuerza nervio-
sa con la eléctrica, la existencia de estos fenóme-
nos no basta para admitirla; pues en este caso,
queda aún por saber si la corriente observada era
la fuerza nerviosa misma, ó tan solo un fenómeno
coexistentejoon ella; los electro-nervistas, que fun-
dan su doctrina en las corrientes descubiertas en
el nérvio, incurren en un defecto lógico semejante
á aquel en que incurriría el que fundándose en
la producción de calor ó fuerza química en eí te-
jido nervioso, las confundiera con la actividad
que es especial á éste.

En virtud de la dualidad del problema resulta
que toda tentativa hecha con el fin do explicar ó
de representarse fielmente los fenómenos eléctri-
cos del nervio, deja enteramente inexplicables los
nerviosos; así, la doctrina propuesta por Liebig, y
amplificada extraordinariamente por Becquerel,
para explicar las corrientes eléctricas del nervio,
atribuyéndolas á reacciones químicas; la ficción
representativa de la polaridad de las moléculas
nerviosas ideada por Bubois Beimond, para con-
cebir con exactitud los fenómenos del electro-tó-
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ñus, no contribuyen en lo más mínimo á explicar,
ni aun siquiera ayudan á representarse con clari-
dad, la acciop nerviosa considerada como tal,'

Se puede refutar directamente la doctrina elec-
tro-nervista, señalando diferencias esenciales en-
tre las fuerzas que ella trata de confundir: ambas
se propagan, pero con caracteres y en condiciones
enteramente distintos; los delicados experimentos
de Helmholtz, Valentín, Harless, Fick, Thiry, han
dado á conocer que aunque es rápida la propaga-
ción de la fuerza nerviosa, pues que en un segun-
do recorre 30 metros por término medio, es todavía
mucho más lenta que la de la electricidad; la cual
recorre en el mismo tiempo 4,800 kilómetros se-
gún las evaluaciones más bajas, y 200.000 según
las más altas. Mientras que la electricidad pierde
algo de su fuerza durante la trasmisión, io cual se
atribuye á la resistencia del circuito, demuestran
las experiencias de Pflüger que la fuerza nerviosa
aumenta de intensidad durante su trayecto; los
nervios no serian, pues, conductores pasivos com-
parables á los hilos de un telégrafo, serian tam-
bién productores que refuerzan la corriente que
pasa por ellos, semejantes á un reguero de pólvo-
ra que alimenta á la vez que trasmite la defla-
gración.

Para asegurar la trasmisión eléctrica basta la
continuidad del circuito que debe recorrer la cor-



riente, mientras que para que se propague la fuer-
za nerviosa no basta la continuidad, sino que so
requiere también la perfecta integridad de estruc-
tura del conductor, de aquí nace que se trasmita
exclusivamente y con caractéres en el fondo idén-
tico en todo el sistema nervioso, mientras que la
electricidad puedo recorrer los conductores más
variados.

Es condición indispensable para la aparición do
una corriente eléctrica que esté cerrado el circuito
en que se ha de manifestar, no lo es para la fuer-
za nerviosa, que aun puede mostrarse en los cabos
de un nervio cortado mientras no se altera su es-
tructura normal. Como una falta de verificación
de la doctrina que estamos refutando, notarémos
con Beclard, que los nervios, en oposición con lo
que ella haría esperar, conducen mal la electrici-
dad, y que hay en la economía tejidos que la pro-
pagan mejor, por ejemplo, los músculos, cuyo po-
der conductor es superior ai de los nervios cuatro
veces y media según Mateucci, y una y media
según Eckhard.

Cerraremos la presente discusión con las siguien-
tes palabras de Herbert Spencer, cuya opinión es
de tanto peso así en las ciencias como en la filo-
sofía: «Todo lo que sabemos es que las fuerzas
susceptibles de operar cambios moleculares en los
nervios, lo son también de producir manifestacio-
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nes de actividad, descargas de fuerza muy seme«
jantes en verdad, aunque no idénticas, á la electri-
cidad.» (Biología, vol I, pág. 62.) Insistamos
algo más sobre los caractéres de la fuerza nervio-
sa, la cual, según lo que hemos dicho, es necesario
considerar como distinta, supuesto que no es po-
sible confundirla con alguna otra.

Mientras que las demas fuerzas moleculares se
nos revelan no solamente por los movimientos que
producen en las masas, tales como el movimiento
del liquido termométrico causado por el calor, el
del péndulo eléctrico, el de las hojitas del elec-
troscopio, ó el de la aguja del galvanómetro deter-
minado por la electricidad, sino que cada uno de
estos agentes puede ser directamente reconocido
por las sensaciones específicas á que da lugar
cuando se aplica sobre nuestro órganos; la fuerza
nerviosa considerada objetivamente no puede ser
directamente reconocida.

Cuando se examina una parte del sistema nervio»
so no se nota en ella cambio apreciable, que distin-
guiendo su actividad de su reposo revele directa-
mente la existencia de la fuerza nerviosa; si es
verdad que los fenómenos de la variación negati-
va de la corriente eléctrica del nervio nos indican
que está funcionando, todo hace creer que ellos
no son más que un concomitante de la actividad
nerviosa, y no un signo directo de ella; dicha fuer-
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za no se revela como hecho objetivo más que de-
terminando movimientos en las sustancias con-
tráctiles.

Esta proposición parecerá exageradísima cuando
se tiene presente que Claudio Bernard admite que
los nervios pueden producir calor de un modo di-
recto é independiente de su acción motriz, juzgán-
dolos no solo como los reguladores, sino también
como productores inmediatos del calor animal; así,
el insigne fisiologista profesa que Jos filamentos
vaso-constrictores son también frigoríficos ó mode-
radores directos de la acción térmica, mientras que
los vaso-dilatadores son caloríficos directos.

También parecerán objetar nuestra proposición
las opiniones de Ludwig, de Pflliger que admiten
la acción secretoria directa dei sistema nervioso,
así como la de los que aceptan la acción trófica
inmediata del mismo sistema, como son Samuel y
Goltz; esta última opinión se apoya sobre varios
hechos tanto experimentales como patológicos, to-
dos saben que á la sección del nérvio espermá-
tico sucede la atrofia del testículo, lo que Obolens-
ky ha verificado experimentalmente en perros y
conejos, Banvier ha visto sobrevenir el edema
después de cortar el ciático, y Adelmann observó
que cortando el nérvio tibial sobreviene el creci-
miento de la pezuña del caballo; por otra parte
Snellen, y Brown Sequard han probado la iníluen-
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cia que el gran simpático ejerce sobre la marcha
de la inflamación.

La opinión do tan respetables autoridades, así
como los hechos en que se apoyan no derriban
nuestra preposición; por lo que á la nutrición toca,
sabemos que en ella no es un fenómeno simple,
una propiedad elemental peculiar á determinado
elemento anatómico; sino que es un resultado com-
plexo dependiente de la actividad de varias uni-
dades histológicas; es, en una palabra, un produc-
to que proviene de la combinación de varios fac-
tores; la circulación sanguínea descuella sin duda
como el más importante de estos, y sobre él sí
influye el sistema nervioso determinando movi-
mientos sensibles en los elementos musculares
que forman una parte integrante del aparato cir-
culatorio, constituyendo casi enteramente su
gano impulsor, y tomando participio en la compo-
sición histológica de la túnica media de los vasos,
sobre todo en las arterias pequeñas.

Los fenómenos tróficos atribuidos al sistema
nervioso, son, pues, reductibles á su acción vaso
motriz, las modificaciones de este género que si-
guen á las secciones nerviosas no prueban por si
solas la acción trófica directa, y para admitirla
seria preciso citar un hecho en que descartada
toda influencia vaso-motriz, quedara aún un res-
to de modificación nutritiva explicable tan solo
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por la acción directa de los nervios; pero como tal
prueba no se ha presentado aún, como aun cuan-
do se presentara, tropezaríamos con la dificultad
de ser la nutrición un resultado complexo y no
una propiedad simple, y como en esta cuestión el
onusprohandi, como dicen los lógicos, corresponde
á los que sostienen la opinión contraria, negamos
terminantemente la acción trófica directa atribuida
á los nervios. Bernard presta á nuestra humilde
opinión el poderoso apoyo de su alta autoridad en
las palabras siguientes: «este sistema desempeña
un papel importante en los fenómenos que nos
ocupan, (nutritivos) pero no es una influencia di-
recta, sino ejercida siempre por intermedio del sis-
tema circulatorio.» (Tissus Vivantes pág. 409.)

Tampoco la influencia que ejercen los nervios
sobre las secreciones es un argumento poderoso
en contra de la tesis que venimos sosteniendo. Si
no es posible considerar ya estos actos fisiológicos
como una simple filtración del plasma sanguíneo
más ó ménos modificado, y en la que la presión
de la sangre ejerce un papel considerable; si no se
puede negar la influencia del epítelium glandular,
á lo menos en algunas secreciones como la salivar,
la biliar, yo tras semejantes; también es cierto que
el mecanismo de la filtración, y por consiguiente la
influencia de la presión sanguínea sujeta á la fuer-
za nerviosa domina en algunas como en la urina-
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ria; por tanto, una parte do la influencia que ejer-
cen los nervios en las secreciones, es explicable
por la motriz que como constrictores ejercen en
los vasos.

Si hay otros fenómenos que revelan una modi-
ficación de la secreción que de ningún modo pue-
den referirse al mecanismo vaso constrictor,-como
es la secreción continua, observada por Bernard,
cuando hubo cortado todos ios nervios que se dis-
tribuyen en la glándula submaxilar; el mismo au-
tor los atribuye á movimientos de dilatación pasi-
va de los vasos cuyas fibras musculares habrían
quedado paralizadas, razón por lá cual se aplica á
esta clase de secreciones el calificativo de paralí-
ticas.

Más difíciles de cohonestar con nuestra opinión
son los hechos mencionados por Ludwig, que ha
demostrado que la presión de la saliva en los con-
ductos excretores puede ser mayor que la de la
sangre arterial que atraviesa la glándula, lo cual
excluye la presión sanguínea como causa única de
la secreción; en el mismo sentido depone el hecho
que la secreción salivar continúa en una cabeza
separada del tronco la influencia vascular queda
en este caso completamente eliminada; todo esto
asociado con las investigaciones de Píliiger sobre
histología glandular, como resultado de las cuales
describe este autor terminaciones nerviosas en las
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mismas celdillas glandulares, nos baria admitir la
influencia directa del sistema nervioso sobre los
actos que estudiamos además de la que ejerce so-
bre ellos por intermedio de los vasos; pero ni aun
este resultado derribaría nuestra proposición mien-
tras no se probara, que esta influencia era distinta
de la producción de un movimiento determinado
por el nervio en el protoplasma de la celdilla glan-
dular.

En cuanto á la influencia térmica directa atri-
buida á los nervios, tampoco creemos que sea in-
dependiente de la acción motriz; aunque se trate
en este caso de un fenómeno ménos complicado
que la secreción, y todavía muchísimo menos que
la nutrición, la producción de calor no es la pro-
piedad exclusiva de un elemento anatómico deter-
minado, el cual, estando en conexión con el siste-
ma nervioso, produciría calor bajo la influencia de
este último; solamente en estos términos la acción
térmica directa de los nervios seria en fisiología
una buena explicación parcial del calor animal,
pues como dice Bernard: «Sea cual fuere el fenó-
meno vital de que se trate, su explicación fisioló-
gica debe referirse siempre al conocimiento de las
propiedades elementales de los tejidos vivos.» (Fi-
siología general, pág. 56.) Pero sabemos que pro-
ducir calor, léjos de ser propiedad especial á un
elemento anatómico, á un tejido, es común á to-
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dos y la consecuencia de su nutrición, su causa
única, son las reacciones químicas que dicha nu-
trición supone, las cuales se exajeran durante la
actividad del tejido; por esta razón es muy consi-
derable la producción de calor en aquellos órga-
nos, en que como en el hígado, en los músculos, en
los nervios, y en las glándulas, se producen reac-
ciones químicas numerosas, que sirven de base á
la nutrición y funciones de los mencionados ór-
ganos.

Según lo que acabamos de exponer, será, pues,
anti-fisiológico admitir que los nervios ejercen
una acción térmica directa; por otra parte, no hay
ni aun necesidad de suponerla, puesto que las mo-
dificaciones de temperatura debidas á la influencia
nerviosa son perfectamente explicables por las ac-
ciones vaso-motrices, sin que se pueda señalar al-
guna no explicable de este modo, y que constitu-
yera un verdadero fenómeno residuo; per© aun
cuando diéramos este carácter á un hecho experi-
mental, provocado por Bernard, en el que se ve,
que la supresión de la circulación en la oreja no
impide que se manifieste la elevación de tempera-
tura después de la sección del gran simpático, no
podríamos asegurar que habíamos eliminado del
todo la influencia motriz.

Podemos, pues, establecer que la única manifes-
tación de la fuerza nerviosa consiste en la produc-
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oion de movimiento visible en una sustancia con-
tráctil; mediante este movimiento, ejerce el siste-
ma nervioso su múltiple y variada influencia en
los fenómenos de la vida; observar la aparición
del movimiento en algún órgano motor, es el me-
dio más seguro para cerciorarnos de que la fuerza
nerviosa ha aparecido en algún punto del aparato
correspondiente. La sensibilidad no puede recono-
cerse objetivamente, la inferimos basándonos en
los movimientos observados; notando Bernard que
se movían los miembros posteriores do una rana
curarizadn, en los que por un artificio experimen-
tal no circulaba el veneno, cuando se tocaba la
piel de una región envenenada, concluyó con ri-
gor lógico intachable que los nervios sensibles no
eran influenciados por el curioso tósigo sud-ame-
ricano; todos los medios de expresión que emplea
el hombre para comunicar sus impresiones, desde
los cambios de fisonomía hasta el uso de la pala-
bra, se pueden reducir á movimientos.

De intento hemos omitido hasta aquí, hablar de
un grupo de maniíestaciones nerviosas que á pri-
mera vista parece en abierta oposición con lo que
heriros establecido, de aquellos casos en que los
nervios en vez de producir movimientos los impi-
den. Esta curiosa influencia fué señalada, por pri-
mera vez en 1845 por Weber, para explicar la ac-
ción del pneumogástrico sobre el corazón, desig-
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nada por Bernard, como uno de los modos con que
obran los nervios sobre las glándulas, y admitida
por el mismo fisiologista y por Yulpian y Rouget,
para explicar los fenómenos vaso-dilatores. Si ad-
mitiésemos con Schiíf el carácter activo de estos
fenómenos, no serian ni aun en apariencia incom-
patibles con lo antes dicho; pero aun considerán-
dolos con la mayoría de los fisiologistas como una
verdadera suspensión de movimiento, no los cree-
mos en contradicción coa nuestra tesis, pues se-
rá siempre una verdad incontestable que .la fuer-
za nerviosa se traduce siempre por una acción ejer-
cida sobre los movimientos orgánicos; además,
bajo el punto de vista dinámico, suspensión y pro-
ducción de movimiento son fenómenos idénticos.

La fuerza nerviosa se desarrolla exclusivamen-
te en un aparato determinado compuesto de ele-
mentos anatómicos característicos, el sistema ner-
vioso; si quisiéramos representarle de una manera
ideal haciendo abstracción de lo que varía de un
animal á otro, le consideraríamos como un cordon
que hace comunicar la superficie de los organis-
mos con los elementos contráctiles del interior, y
que trasforma las fuerzas que afectan su extre-
midad periférica, en movimiento de los elementos
contráctiles ligados con su extremidad profunda;
este aparato de comunicación es también produc-
tor de la fuerza que lo recorre la cual aumenta de
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intensidad á medida que se acerca al elemento con*

tráctil.
Esta concepción rudimental de un sistema ner-

vioso nunca es realizada con tanta sencillez por
los hechos concretos; aun en los sistemas más sim-
ples hay en un punto intermedio del hilo nervio-
so un hinchamiento, que bajo el punto de vista
orgánico representa una acumulación de materia
nerviosa, y que en el terreno funcional indica uu
aumento en la producción de fuerza. Por esta ra-
zón se le considera como un centro que divide el
circuito nervioso en dos partes: una, comprendida
entre el extremo periférico y el centro; la otra,
entre el centro y el elemento contráctil; la prime-
ra, se llama nervio sensible, ó centrípeto si se atien-
de á la dirección de la corriente; la segunda, ner-
vio centrífugo ó motor; y se da el nombre de acto
reflejo, á la propagación de la fuerza nerviosa
desde el extremo superficial del nervio sensible
hasta el terminal del motor, llamándose arco re-
flejo ó éxito-motor al circuito nervioso.

Histológicamente hablando, el sistema nervioso
está representado por la reunión de dos elementos
morfológicos distintos; uno celular que ocupa el
centro, y otro fibrilar, que hace comunicar la cel-
dilla con las superficies sensibles y con los ele-
mentos motores. Bajo el punto de vista funcional,
los que admiten el continuo refuerzo de la activi-
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dad nerviosa á medida que se propaga, no consi-
deran á la celdilla y á la fibra nerviosa como ab-
solutamente distintas, sino que juzgan á ambos
elementos dotados de. la doble propiedad de pro-
ducir fuerza, y de trasmitirla; pero la primera,
predominando considerablemente en la celdilla,
puede esta última considerarse como centro pro-
ductor; mientras que la última se desarrolla ex-
traordinariamente en el nervio, el cual puede, en
virtud de esto, ser considerado como conductor.
Los fisiologistas que no admiten el aumento de in-
tensidad de la*fuerza nerviosa según que se pro-
paga, que niegan por lo mismo al nervio la fa-
cultad productriz, considerándole únicamente co-
mo conductor, no aceptan la representación abs-
tracta del sistema nervioso en que le liemos asi-
milado á un hilo de comunicación, y el ideal más
sencillo que de él es posible formarse en esta doc-
trina es una celdilla, que por un nervio centrípeto
comunica con las superficies impresionables, y con
los elementos motores, por medio de un hilo cen-
trífugo.

La fuerza nerviosa se trasmite por una sola fibra
elemental sin propagarse á las contiguas, y en
cualesquier sentido; prueban esto último los fenó-
menos de variación negativa observados á uno y
otro lado del punto que se excita; contábuye
también á probarlo el experimento conocido coa



el nombre de paradoja de contracción, y lo hace
presumir la identidad de estructura y composición
de las partes centrípeta y centrífuga de un circui-
to nervioso.

Ea existencia de nervios distintos, destinados á
trasmitir hácia los centros las impresiones, yhácia
los músculos las impulsiones motrices, parece con-
trariar esta opinión; pero en realidad, este hecho
no es objeción de peso en contraje la identidad
fundamental, que como conductoras, poseen todas
las fibras nerviosas. En efecto, supóngase una sen-
sible, la parte descendente de la fuerza no puedo
producir efecto alguno; si la suponemos motriz, la
parte descendente de la corriente provocará un
movimiento, mientras que su parte ascendente
llegada al centro, si da lugar á algo, será á una
nueva impulsión motriz, que dado lo corto del tra-
yecto y lo rápido de la trasmisión determinará
un movimiento que se confundirá con el primero.

La especialidad de función de una fibra nervio-
sa, dependería, no de ella considerada en sí mis-
ma, sino de la naturaleza del elemento con que su
extremidad no central está en relación; si por me-
dio de una placa terminal de Rouget, la fibra co-
munica con un elemento muscular, será motora; sf
se termina en unbastoncito ó en un cono retiñía-
nos, ó en un corpúsculo de Meissner, será sensi-
ble;
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Si en un nervio no puede admitirse que la cor-
riente nerviosa solo pueda seguir una dirección
determinada, y nos explicamos cómo es que en el
estado normal cada fibra trasmite tan solo la fuer-
za de cierta dirección, no es posible afirmar la mis-
ma doctrina respecto á los centros.

En efecto, si al excitar un nervio sensible, la no
manifestación de la parte descendente de la cor-
riente nerviosa no es un motivo para negarla, ni
para concluir en la conductibilidad exclusiva del
nervio, ó en la receptividad especial del centro,
de la misma manera la ausencia de manifestación
directa de la parte ascendente de la corriente ner-
viosa, provocada cuando se excita un punto de un

nervio motor, no basta para negar dicha corriente
ascendente, ni tampoco para admitir que el nervio
en que se experimenta, posea aptitud para condu-
cir únicamente la corriente centrífuga; pero no su-
cede lo mismo con el centro, en relación con el
nervio motor; si no le atribuimos un papel espe-
cial, no podemos explicarnos por qué la parte as-
cendente de la corriente nerviosa no produce, al
llegar á él, efecto sensible, hecho puesto bien en
claro por la experimentación fisiológica, que nos
ensena que la excitación de un nervio puramente
motor, como la parte intra craniana del facial, no
es doloroso.

Es claro que esto último no puede apreciarse



34

más que en lo centros que presentan formas de
actividad nerviosa, que pueden ser subjetivamente
reconocidas, en los que se sienten las impresiones,
y se sienten y quieren las impulsiones de movi-
mientos- en nervios motores que se terminan en
centros de esta clase, puede uno convencerse de
la especialidad del centro, apoyándose en que la
parte ascendente de la corriente nerviosa que se
provoca incitando un punto intermedio del nervio
no causa dolor; ¿pero cómo convencerse de si pasa
lo mismo en aquellos centros nerviosos cuyas im-
presiones no se sienten, y cuyas impulsiones mo-
trices no se quieren? Si se admitiera la absoluta
separación de los centros concientes y de los in-
concientes, no podida inferirse nada para los se-
gundos, de lo que se observa en los primeros; pero
como lo haremos ver después, esta distinción entre
los centros no arguye entre ellos diferencias esen-
ciales, sino solamente secundarias, representa una
clasificación artificial no natural; podemos, pues,
inferir para los centros inconcientes, una cualidad
cualquiera que la observación directa puede reve-
lar en los concientes.

No se debe perder de vista, al discutir la pre-
sente cuestión, una distinción luminosa, debida- á
la sagacidad filosófica de Bernard, bosquejada en
una nota de su «Fisiología general:» la que se de-
be hacer entre la propiedad de un tejido y su fun-
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cion; en lá nota aludida, este sabio eminente ofre-
ce desarrollar después esta distinción, pero no re-
cuerdo haber visto cumplida esta promesa en las
obras posteriores del insigne experimentador, y
me tomo la libertad de exponer algunos caracté-
res, que en mi humilde sentir justifican tan fecun-
da idea.

La propiedad de un tejido, es el fenómeno últi-
mo é indescomponible que se observa en él, cuan-
do se le somete á la acción de diversos agentes ó
exitantcs; mientras que su propiedad es el fenó-
meno derivado y fisiológicamente descomponible,
que se observa en un tejido en condiciones deter-
minadas; la primera se obtiene por análisis, el co-
nocimiento completo de la segunda implica la sín-
tesis; la primera es una nocion abstracta, simple
y general; la segunda un conocimiento concreto,
más ó ménos complexo y especial; la propiedad
es un factor, la función un producto; la primera
es incondicionada, condicionada la segunda.

Pasando ahora del lenguaje abstracto al concre-
to, aclararémos con algunos ejemplos esta impor-
tantísima distinción; la propiedad de la fibra mus-
cular es contraerse bajo diversas influencias, ño
puede el análisis revelar en este fenómeno ele-
mentos más simples y generales de que él sea el
resultado especial; la contracción muscular es,
pues, un dato fisiológico último é indescomponi-
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ble; no depende de las condiciones anatómicas en
que se halle colocado un músculo, sino que es co-
mún á todos, sea cual fuere su situación y forma
especial; la poseen, tanto los músculos compuestos
de fibras rectilíneas que obran por tracción, como
los de fibras curvilíneas que intervienen como
agentes de presión; entre los primeros, gozan de
esta propiedad, así las fibras que forman la masa
enorme del tríceps sural, como las que componen
la débil é insinigficante del músculo del martillo
ó del estribo; en el segundo grupo son contráctiles
ios elementos que forman las paredes poderosas de
la cavidad abdominal, como los que toman parte
en la composición da las pequeñas arterias, ó de
los linfáticos; se contraen los elementos anatómi-
cos que forman los fuertes orbiculares, bucal y
palpebral, de la misma manera que los que cons-
tituyen el ténue anillo muscular que estrecha la
abertura de la pupila; la contractilidad muscular
es, pues, incondicionada.

¿De qué modo hemos llegado á conocer esta
propiedad fundamental? comparando entre sí los
órganos musculares más diversos, buscando lo que
es común, á todos y despreciando lo que varía de
uno á otro; posee, pues, los caractéres de nocion
general, é implica la abstracción y el análisis. La
contractilidad muscular no se puede reducir á pro-
piedades fisiológicas más simples, no se la puede
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combinándose la producirían; so podrán determi-
nar sus caracteres esenciales y los fenómenos que
siempre la acompañan y la siguen, pero no redu-
cirla á actividades vitales de las que seria el pro-
ducto; interviene al contrario como agente esencial
de los fenómenos más variados del organismo, y
sin tenerla en cuenta, serian inexplicables. Es,
pues, un factor y no un producto, un fenómeno
primitivo, y no uno derivado.

El lenguaje concreto que nos sirvió para exem*
plificar lo que debe entenderse por propiedad, se
puede aplicar mutatis mutandis para aclarar lo
que es la función; así, la do las paredes veatrica-
lares es un resultado que se deriva: de la contrac-
tilidad de ios elementos que las forman, de su es-
pesor, do la forma do la cavidad que limitan, do
las aberturas por las que ésta comunica con la au-
rícula ó las arterias, y de las disposiciones valvu-
lares que obstruyen ó dejan libres los orí fu ios do
comunicación; sin tener en cuenta todos estos da-
tos, no se podría determinar la presión de la san-
gre en este punto, ni explicar la dirección de su
movimiento.

La función del ventrículo es pues un resultado
complexo y especial que depende de agentes mas
simples y generales; en vez de ser incondicionado
implica la realización de numerosas condiciones, y



su conocimiento completo supone una buena sín-
tesis»

Será pues incorrecto hablar de las propiedades
de un órgano, ó de la función de un elemento ana-
tómico; supuesto que bajo el punto de vista está-
tico la nocion general, abstracta, primitiva, sim-
ple, y analítica es la de elemento anatómico; y la
de órgano es la especial, concreta, secundaria, y
sintética; á la primera debe corresponder la con-
cepción dinámica homogénea «propiedad» y la cor-
respondiente á la segunda será «función.»

Y se incurrirá en un defecto radicalísimo de
método, siempre que se confundan la propiedad
y la funcior; se asocian en este caso cuestiones
disímbolas, y la dificultad, ya en sí considerable,
de su resolución aumenta muchísimo, pues que las
cuestiones reunidas exigen el empleo separado do
métodos tan distintos como lo son el sintético y el
analítico.

Por desgracia se comete esta confusión deplo-
rable no solamente en la manera de tratar, sino
aún en la do plantear la cuestión de la conducti-
bilidad nerviosa. En nuestro humilde parecer, y
con la timidez con que se debe aventurar la pro-
pia opinión en asuntos tan difíciles, creemos que
la cuestión debe proponerse a la discucion bajo la
forma siguiente:

Primero; reconociendo como propiedad del ele-



mentó nervioso, desarrollar cuando se le exita una
forma de actividad que recorre todas las partes
continuas de un trayecto nervioso, designando con
este último nombre: el hilo que comunica con la
periferia, la celdilla en quien so termina y las
que estén con ella en comunicación nerviosa, asi
como las fibras centrifugas que parten de aquella
y de éstas: ¿puede ésta actividad ó fuerza propa-
garse á los elementos nerviosos simplemente con>
tiguos, es decir, á las fibras primitivas de un mis-
mo nervio, á las celdillas de un mismo gánglio
que no comunican con las que la fuerza recorre,
ó á las fibras motoras que no parten de estas últi-
mas celdillas? á ésta primera pregunta responde-
mos por la negativa, basándonos en los hechos
histológicos y experimentales.

Segundo: la corriente nerviosa no puedo seguir
mas que una dirección determinada en cada fibra
elemental? ó de otro modo, si bajo el punto de
vibta sintético y condicionado de la función, ad-
mitimos fibras nerviosas que en virtud do sus re-
laciones periféricas ó centrales, no despiertan efec-
tos apreciables sino cuando las recorre una cor-
riente de cierta dirección; y distinguimos por lo
mismo: nervios sensibles cuya función es propagar
la corriente centrípeta, y nervios motores, que
conducen la de dirección centrífuga ¿cabo la mis-
ma distinción cuando nos colocamos en el terreno



analítico é incondicionado do la propiedad? O lo
que es lo mismo: ¿la fibra nerviosa, haciendo abs-
tracción de su modo de terminarse, puede ser re*

corrida únicamente por una comente centrípeta,
ó por una centrífuga, de tal manera, que haya fi-
bras cuya propiedad elemental sea llevar las cor-
rientes que van al centro, y otras que tengan por
propiedad, trasmitir las que se dirigen hácia la
periferia? ¿O en vez de ser así, la fibra nerviosa,
cualquiera que ella sea, no tiene mas propiedad
que trasmitir la corriente, sea cual fuere su di-
rección, y si ésta última toma nacimiento en un
punto intermedio do la fibra, ésta la trasmite há-
cia los dos extremas?

Los fenómenos eléctricos que acompañan la ac-
tividad nerviosa y que se observan arriba y aba-
jo del punto exilado prueban la segunda alterna-
tiva, y la confirma una experiencia cariosa de
Pául Bert, quien después de ingertar la extremi-
dad de la cola de un ratón en la piel del dorso, la
amputa en la base, y observa que el órgano pri-
mero insensible recobra la sensibilidad luego quo
so verifica la regeneración nerviosa. Experiencia
verdaderamente confirmativa, pues las impresio-
nes sensitivas quo en el animal intacto, van de la
punta á la base del apéndice caudal siguen des-
pués el camino opuesto. Bernard apoya ésta opi-
nión con el peso de su autoridad: «tampoco es



fuerza admitir que el agento nervioso se propague
en dirección centrípeta para el nervio sensible y
en centrífuga para el motor; cuando exitamos un
nervio vibra, y puede propagar su influencia en
cualquiera dirección.» (Fisiología general pági-
na 45.)

Tercero: ¿la indiferencia con que los hilos ner-
viosos trasmiten una corriente de cualquiera di-
rección, puede también afirmarse de las celdillas?
Los motivos siguientes nos compelen á responder
negativamente: cuando un nervio de función cen-
trípeta es recorrido por la corriente nerviosa, al
llegar ésta á la celdilla en que aquel se termina
la atraviesa aumentando en intensidad, y siguien-
do los nervios de función centrifuga va á deter-
minar contracciones en los elementos contráctiles,
ya directamente como en los reflejos simples, ya
pasando por otras celdillas que están en continui-
dad anatómica con la primera, como en los refle-
jos complicados, determinando ó nó en ©1 inter-
medio manifestaciones concien tes.

Por otra parte, la insensibilidad que muestra
un animal cuando se exíta un nervio de función
centrifuga, y la falta de otra manifestación ner-
viosa cualquiera que revele la parte ascendente do
la corriente provocada, nos indican que la corrien-
te centrípeta, que pasa sin obstáculo por las cel-
dillas en quienes bq terminan los nervios de fun-
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don sensible, no puede pasar por las que dan na-
dmiento á fibras nerviosas de función motriz.

Los centros no trasmiten indiferentemente una
corriente que vaya de la periferia á los elementos
contráctiles ó que siga el camino opuesto; sino que
todo hace creer, que conduciendo sin obstáculo la
primera, oponen una resistencia invencible al paso
de la segunda. Supongamos tres centros A. B. G.
al primero vá á terminar un nervio relacionado
con la superficie del cuerpo, al último uno que es-
tá en relación con un elemento contráctil, y el
intermedio está en continuidad con los otros cen-
tros por anastomósis, ó nervios intercentrales; si
una corriente pasa por el primer nervio dirigién-
dose de su extremidad libre á la central, pasará
sucesivamente por los centros A. B. C., y si-
guiendo el hilo motor irá á provocar una contrac-
ción; pero si este último nervio es recorrido por
una corriente que vaya de su extremo terminal al
central, es decir, inversa de la precedente y que
se dirige del elemento contráctil hácia la periferia,
como es la que se desarrolla encima del punto ex-
citado de un nervio de movimiento, será detenida
por el centro C, no podrá llegar ni el B, ni al A,
y no dará lugar á manifestación alguna.

Según esto los centros nerviosos no solamente
serian conductores y productores de fuerza; sino
que también le imprimirían una dirección final



43

determinada y siempre la misma, desempeñando
para con ella un papel semejante ai que represen-
ta el corazón en la corriente sanguínea, á la que
este órgano trasmite, impulsa, y dá una dirección
constante. En efecto, según lo que acabamos do
decir, para que la fuerza nerviosa recorra un cir-
cuito completo, es decir, toda la materia nerviosa
continua interpuesta entre un elemento sensible y
otro contráctil, se requiere indispensablemente
que se dirija del primero al segundo, pues solo en
este caso podrá atravesar los centros interpuestos
sea cual fuere su número; mientras que si siguiere
la dirección opuesta será detenida por el primer
centro que halle á su paso; resulta de aquí que en
el estado normal todas las corrientes van del ex-
tremo periférico ó sensible ai central ó motor de
los circuitos nerviosos, que solo expemnentalmen-
te se pueden provocar corrientes de dirección
opuesta, pero que no recorren nunca el circuito
entero, esto es lo que sucede cuando se excita un
punto intermedio de un cordon nervioso.

No se puede llevar más léjos el análisis de fe-
nómenos tan delicados. Nos perderíamos en el
confuso Dédalo de las hipótesis inveriíicsibles si
quisiéramos saber si lo único á que se debo que
dos centros de un circuito nervioso sean uno sen-
sitivo y otro motor, es que el primero se halla más
inmediatamente en relación con un extremo ter-
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directa con un elemento motor, de modo que cam-
biándoles do situación cambiarían de papel; 6 po-
niendo la cuestión bajo otra forma ¿las celdillas
nerviosas tienen todas la misma propiedad funda-
mental, que es dejar pasar reforzándola una cor-
riente de cierta dirección 6 impedir el paso á una
de dirección opuesíajy en tal caso su papel de cen-
tros sensitivos ó motores implicará ían solo dife-
rencias de función, debidas á Sas circunstancias
distintas en que se ejerce la misma propiedad ele-
mental? ¿Será sensible una celdilla solamente por-
que es la primera conque tropieza una corriente
que del elemento periférico vá al contráctil, y será
motriz cuando sea la última que la misma corrien-
te encuentra? O por el contrario ¿la distinción de
las celdillas en sensibles y motoras no es sola-
mente funcional, sino que se debe á que poseen
propiedades distintas, irreductibles é independien-
tes de la situación que ocupen en el circuito ner-
vioso? Aún cuando no es posible aceptar termi-
nantemente uno de los miembros de la alternativa,
el último nos parece mucho más probable.

Una experiencia ya clásica de Filipeaux y Val-
pían en la que cicatrizando el fragmento periféri-
co del hipogloso con el central del lingual, se pro-
ducen movimientos en la lengua cuando se excita
este último segmento vendría á confirmar lo que



hemos expuesto; confesando lo difícil que es in-
terpretar bien esta experiencia, cuando aun sus
mismos autores han vanado en el modo de enten-
derla, dándole otra significación do la que le die-
ron en un principio, creemos que los movimientos
de la lengua observados cuando se excítala parto
lingual confirma lo indiferente que es la fibra ner-
viosa para tal ó cual dirección de la comente res-
pectiva; que la insensibilidad que manifiesta el
animal cuando se excita el cabo hipoglósico del
nuevo nervio, vendría á apoyar lo que hemos di-
cho del obstáculo que un centro nervioso pone al
paso de una corriente que camina del elemento
contráctil al periférico, que sigue una dirección
opuesto á la normal; también nos parece que el
dolor causado por la excitación del cabo lingual y
la ausencia de movimientos voluntarios en la len.
gua del animal en quien se hace esta experiencia,
arguyen en pró do la especialidad de los centros.

Digamos ahora las razones que hay para creer
que la fuerza nerviosa está en correlación con las
otras. Su aparición supone constantemente el gas-
to do otra fuerza; la afinidad química, efectiva-
mente el tejido nervioso es uno de los que se nu-
tren con más actividad, como lo prueba: su vas-
cularidad excesiva, la cantidad considerable da
calor que produce, pues según Bernard, la tempe-
ratura del cerebro superior á la de las glándulas
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y músculos, seria superada únicamente por la del
hígado.

Según Byasson y Liebreich, consume en su nu-
trición materias albuminoides y produce urea, el
más importante de los productos de desasimiia-
cion; según Flint, formaría colesterina que este
autor habría encontrado en mayor proporción en
la sangre de la carótida que en la de la yugular;
según Ilanke, la pulpa cerebral absorve oxígeno
y exhala ácido carbónico. Todo esto concurre á
probar que el cerebro, sitio en que aparece la ma-
yor suma de fuerza nerviosa, os también uno de
los lugares en que se operan mayor número de
reacciones químicas, y sobre todo, de oxidaciones;
la gran cantidad de fuerza nerviosa que aparece
en el cerebro eoincíde, pues, constantemente con
la desaparición de una cantidad también conside-
rable de fuerza química.

Ademas de esta prueba de concordancia cons-
tante, existen otras más poderosas para admitir
la trasformacion de la fuerza nerviosa y de la afi-
nidad química. Todo lo que impide las reacciones
químicas cerebrales, impide también la aparición
de la fuerza nerviosa en este órgano; todo lo que
atenúa las primeras, debilita las manifestaciones
de la segunda; todo lo que exajera aquellas au-
menta la intensidad de éstas, y recíprocamente á
mayor ó menor energía de la fuerza nerviosa cor-
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responde un gasto mayor ó menor de fuerza quí-
mica.

Una multitud de hechos, tanto experimentales
como patológicos, prueban que la suspensión de
los fenómenos químicos del cerebro interrumpen
la fuerza nerviosa respectiva; la ligadura simultá-
nea de las cuatro arterias encefálicas, que no deja
llegar á la pulpa nerviosa ¡ntracraniana la sangre,
vehículo del combustible y del comburente, sus-
pende toda manifestación do actividad cerebral;
los fenómenos patológicos que siguen á la embo-
lia de una arteria cerebral, situada fuera del cir-
culo de Wiilis; la ceguera instantánea que sigue
á la embolia do la arteria central de la retina; las
parálisis da los miembros determinadas por Flou-
rens, Vulpian, y Browu-Sequard, suspendiendo la
circulación en las partes respectivas, revelan con
toda claridad que suspendiéndose los fenómenos
químicos del sistema nervioso no aparece ya la
fuerza que nos ocupa.

También está probado por muchos hechos que
torio lo qua disminuye estas reacciones produce el
mismo efecto sobre la fuerza nerviosa; las diferen-
tes formas de hipoglobulia se traducen por sínto-
mas que bien analizados corresponden á una acti-
vidad nerviosa mucho menor; lo mismo sucede en
los estados anoxémicos y en los distróñeos causa-
dos por una alimentación incompleta ó insuficioa*



te, en todos estos casos hay en la sangre un défi-
cit de materiales combustibles <5 comburentes.

Oíros muchos fenómenos comprueban que á ma-
yor producción de fuerza nerviosa corresponde una
energía también mayor de los actos químicos que
pasan en el respectivo.tejido: la sustancia gris,
compuesta de celdillas y fibras se nutre con más
actividad que la blanca compuesta exclusivamen-
te de fibras, y esto está en relación con la supe-
rior cantidad do fuerza que produce aquella; se-
gún Byasson, la uiei aumentaría durante el tra-
bajo mental, aumento que indica una exajeracion
en el consumo do la fuerza química verificada
entónces. No solo la desaparición de una fuerza
coexiste invariablemente con la aparición de la
nerviosa, no solamente lo que impide el consumo
do aquella impide también la aparición de ésta,
y dentro de ciertos limites las variaciones do la
una son seguidas de variaciones correspondientes
de la otra; sino que también es preciso que se em-
plee alguna otra fuerza para qiic so suscite una
manifestación de la nerviosa, ademas de la fuerza
química gastada constantemente en la nutrición
del tejido. ,

Ningún movimiento reflejo se verifica, si no vie-
ne á obrar alguna fuerza sobre una superficie im-
presionable, y á despertar por decirlo así, la fuer-
za nerviosa haciéndola pasar de la potencia alac-
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to, y esto sucede aún en las manifestaciones sub-
jetivas de la mencionada actividad; así, para que
se tenga una sensación luminosa es una condición
indispensable que alguna fuerza se aplique sobre
un punto del circuito nervioso correspondiente. En
las condiciones normales de la visión, la luz obran-
do sobre los conos y bastonoitos de la retina es la
que viene á determinar la sensación, y en aque-
llos casos en que se experimentan percepciones lu-
minosas puramente subjetivas, como lo son las
fosfenas, su aparición es provocada por exitacio-
nes mecánicas aplicadas sobre el globo ocular y
trasmitidas hasta la capa de Jacob, ó sobre el ner-
vio óptico, ó sobre distritos cerebrales ligados á
la función visual.

Aun cuando no podamos precisar bien las con-
diciones que determinan las sensaciones olfativas,
ni asegurar si son provocadas por fenómenos de
oxidación como lo sostiene Graham, ó por los mo-
vimientos de las partículas olorosas, comunica-
das á las extremidades de los nervios del primer
par por las celdillas epiteliales de la pituitaria ó
por los corpúsculos de Shultze, no se puede du-
dar que á esta manifestación de la actividad ner-
viosa precede una fuerza aunque no sepamos á
punto fijo cual sea.

Todo hace creer que el olor de un cuerpo va en
partículas finísimas que una corriente de aíre ar-



rastra y hace frotar contra la mucosa sensible,
pues es bien sabido que impidiendo la entrada del
aire en la cavidad nasal no se huele, lo mismo
que cuando no se imprime á este gas movimiento
alguno, ó que se le comunica otro distinto del que
le da el acto de oler. Es pues indudable que du-
rante la olfacion se verifica un movimiento al
nivel de las extremidades nerviosas; no importa
para la tésis que sostenemos saber si es precisa-
mente este movimiento el que despierta la sensa-
ción, ó si no hace más que favorecer la aparición
de otra fuerza, la afinidad química en la hipóte-
sis de Graham, la cual sería el verdadero exitante.

Lo mismo diremos de las sensaciones de gusto;
aunque no sepamos cual es la fuerza que las des-
pierta, no se puede desconocer: en la necesidad del
contacto de la sustancia sápida con la parte sen-
sible de la lengua, en la presencia de las papilas
que le multiplican, en la intensidad que adquiere
la sensación cuando el cuerpo que la causa se com-
prime y se frota entre la lengua y el
se puede desconocer en todo esto un conjunto de
condiciones propicias á la producción de un mo-
vimiento frente á las terminaciones nerviosas sen-
sibles en el momento de la sensación.

Haremos observaciones análogas respecto de las
sensaciones de tacto; cuando se experimentan se
verifica una acción mecánica hácia las extremida-
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des sensibles, sin que importe para la presente
cuestión saber si esta acción consiste en una pre-
sión como afirma Krause, ó en una vibración co-
mo lo sostiene Meissner. Por último, se sabe que
la sensación de sonido va precedida de ondulacio-
nes de las moléculas del medio elástico.

Esto no significa que tratemos de recaer en las
doctrinas anti-cientificas, en que se cree explicar
la sensación atribuyéndola á un movimiento del
nervio ó del centro sensible; hemos confesado ter-
minantemente que no sabemos lo que es en sí la
fuerza nerviosa, que la creemos distinta de las
otras; lo que afirmamos aquí, es que cuahdo se
observa un fenómeno nervioso cualquiera, se gasta
en alguna parte del sistema respectivo cierta fuer-
za, pero estamos muy léjos de afirmar la identi-
dad de esta última con la que aparece en el ner-
vio.

Por otra parte, toda fuerza cósmica que se pon-
ga en contacto con una superficie interior ó exte-
rior del organismo hace aparecer la nerviosa, que
en el contacto de un cuerpo con la piel se consu-
ma cierta suma de movimiento visible y se pre-
sentará la fuerza nerviosa en formal de sensación ó
en la de acción refleja; si el contacto se opera con
una mucosa la fuerza nerviosa se revelará por
una secreción, por un movimiento, ¿ por una sen-
sación.
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Dijimos ya que la producción de movimiento
visible era la única consecuencia inmediata de la
fuerza que nos ocupa; obrando sobre el organismo
la fuerza cósmica suscita la nerviosa y trasfor-
mándose esta en movimiento visible restaura la
cósmica, ella es el intermedio Obligado entre la ac-
ción del medio y la reacción del organismo; esta
afirmación la limitamos como es de suponerse á
aquellas reacciones de cierta superioridad, y que
bajo el punto de vista estático suponen la inter-
vención del nérvio y del músculo.

La restauración de la fuerza cósmicapor medio
de la nerviosa se puede verificar tan luego como
aparece esta última, sin que ningún fenómeno ven-
ga á interponerse en medio del ciclo trasforma-
dor y á complicar su análisis, esto sucede en los
fenómenos reflejos, la excitación que los determina,
al obrar sobre el extremo sensible del arco reflejo
hace aparecer un relámpago de fuerza nerviosa
que se cambia inmediatamente en movimiento vi-
sible en la otra extremidad del mismo arco.

En otros casos numerosísimos, antes de sufrir
la fuerza nerviosa su trasformacion final en movi-
miento se presenta bajo formas intermedias que
tienen por carácter común dar lugar á modifica-
ciones de la conciencia, poder ser directamente re-
conocidas como fenómenos del sujeto.

Si la doctrina de la fuerza nerviosa que soste-
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nemos no tropieza con grandes dificultades cuan-
do se aplica á los fenómenos nerviosos de que ha-
blamos en el penúltimo párrafo, quizá luche con
invencibles repugnancias si la queremos extender
á los fenómenos de conciencia. Al encontrarlos
en nuestro camino, tocamos un objeto de estudio
que se creyó y que aun se cree por muchos, for-
mar un mundo aparte, separado de los otros fenó-
menos por un abismo insondable: el mundo de lo
subjetivo, de lo inextenso, que parece no tener pa-
rentesco alguno con el de lo objetivo y de lo ex-
tenso; el mundo sutil y delicado del espíritu, que
se cree no puede tener nada que hacer con el tos-
co y grosero de la materia.

Reconociendo ser justísima y fecunda en aplica-
ciones la distinción entre el sujeto y el objeto ad-
mitida per la filosofía más elemental; considerán*
dolos como los términos notabilísimos del más ra"
dical de los contrastes, y juzgando de lo más na-
tural la clasificación de nuestros conocimientos
que los divide en objetivos y subjetivos; no pode-
mos ver en tales nociones otra cosa que la más
profunda de las abstracciones, ni nos es posible
dejar de juzgarlos como el doble aspecto de la
misma realidad; profesar otra cosa seria recaer en
la desacreditada doctrina de las ideas abstractas,
conocida con el nombre de «realismo.»

Si se registra en los anales del conocimiento hu,
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mano una época en que el hombre, desconociendo
los linderos que cercan el campo en que ejerce su-
elevadas aptitudes, aspiró á alcanzar el conoci-
miento absoluto y á desentrañar la recóndita na-
turaleza de las sustancias; hoy que ha recorrido
todas las regiones fenomenales, desde las sencillas
de la extensión hasta las complicadísimas de la
vida, reconoce por el órgano de sus más autoriza-
dos intérpretes que el mundo de las cosas en sí,
suponiendo que se las deba admitir, permanecerá
siempre inaccesible á los esfuerzos de nuestra ra-
zón, que nos está vedado el conocimiento absolutos
que si la inteligencia desconociendo sus fuerzas
efectivas quisiera salir de la relatividad, su medio
forzoso, imitarla según la bellísima imágen de Ha-
mil ton, al águila que quisiera cernirse encima de
la atmósfera que la sostiene.

Si alguna vez se creyó que la sustancia del es-
píritu podía ser conocida, y con el nombre de Psi-
cología, se creó un ramo del saber que la estudia-
ba; no puede semejante estudio revestirse hoy del
carácter científico, si el espíritu puede ser objeto
de las especuleciones de una ciencia será única-
mente bajo su aspecto fenomenal, esto es, consi-
derándole como una série de cambios sujetos á
leyes fijas, y si designamos estos cambios con la
frase «estados de conciencia,» podrá la palabra
vieja designar una cosa nueva, y aplicaremos el
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nombre de Psicología á la ciencia que se ocupa de
determinar las uniformidades de coexistencia y
sucesión que se observan entre los estados de con*
ciencia.

Revelando el estudio atento y despreocupado
de los cambios concientes que un comitante ob-
jetivo acompaña constantemente los fenómenos
subjetivos, puede la ciencia llegar á ser bastan-
te perfecta para determinar con precisión los cam-
bios del primero, ó sea del cerebro, que van inva
viablemente unidos á los segundos, de tal modo,
que se pueda indicar qué estado cerebral acompa-
ña á cada fenómeno mental y recíprocamente; pe-
ro aun en este estado de perfección final, la cien-
cia no habrá confundido y reducido á la unidad
el espíritu y el cuerpo como quieren hacerlo los
materialistas, y estará tan ignorante como ahora
de lo que son en si mismos los fenómenos menta-
les; pero el problema de la unión del sujeto con
el objeto, de lo espiritual con lo material que preo-
cupó tanto á los Descartes, Mallebranche, y Leib-
nitz, quedará resuelto de este modo, que es la úni-
ca solución que el hombre puede obtener y com-
prender.

De los fenómenos mentales considerados como
hemos expuesto, afirmamos que son una forma de
la actividad nerviosa, y que como todas las mani-
festaciones de dicha actividad están en córrela-
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cion con las fuerzas cósmicas; estas últimas darán
nacimiento á actividades concientes, y en forma
de movimiento mecánico serán reengendradas por
ks dichas actividades.

Nos pareee digresión inútil emplear mucho tiem-
po en probar la identidad fundamental que existo
entre las formas concientes y las inconcientes de
la fuerza nerviosa, unas y otras se manifiestan en
una sustancia esencialmente la misma; si á prime-
ra vista, los fenómenos nerviosos concientes pa-
recen radicalmente distintos de los inconcientes,
una comparación detenida entre unos y otros nos
hace ver que no es tan grande la distancia que los
separa. Nada es más común que la transformación
de los fenómenos concientes en inconcientes, cau-
sada por la repetición yel hábito. ¡Qué número
tan inmenso de estados de conciencia ocasionan
en un niño las primeras tentativas de locomocien,
mientras que en el adulto es ya un acto del todo
automático! ¡Cuántos estados de conciencia oca-
sionan en nosotros los primeros ensayos de lectura
y escritura cuyos ejercicios son ahora casi incon-
cientes! Y por último: ¿no es notorio que un so-
námbulo ejecuta automáticamente muchos actos,
que á estar despierto modificarían de mil modos
su conciencia?

Para lo que va á seguir es preciso reducir á un
corto número de grupos los innumerables estados
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de conciencia; con los más eminentes psicólogos
de nuestros dias los clasificaremos en sensaciones,
pensamientos, y voliciones; la primera clase com-
prende los estados que nos causan placer ó pena,
y se subdivide en sensaciones propiamente dichas
y en emociones, colocándose en el intermedio los
estados que en fisiología se llaman sensaciones in-
ternas ó necesidades, los pensamientos compren-
den lo que se conoce con el nombre de operaciones
de la inteligencia, y las voliciones los estados en
que se tiende á !a acción.

Respecto de las sensaciones propiamente dichas
ya establecimos que es preciso que alguna fuerza las
suscite, y en cuanto á los pensamientos son siem-
pre determinados mediata ó inmediatamente por las
sensaciones; pues aunque estamos léjos de profesar
con la escuela de Oondillac que ellos no sean mas
que sensaciones, reconocemos en todos los materia-
les suministrados por éstas últimas. Muchos fenó-
menos del espíritu prueban que las emociones son
provocadas por sensaciones; la cólera que sentimos
cuando se nos dirije una palabra insultante, el in-
tenso placer que experimentamos al ver una per-
sona que nos es querida, la tristeza que se apode-
ra de nosotros á la vista de ciertos sitios, el terror
que nos posee cuando contemplamos ciertas esce-
nas etc., prueban que las sensaciones son el punto
de partida de las emociones más variadas.
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También las voliciones son antecedidas unifor-
memente de otros estados mentales; la vista de un
objeto, la percepción de un sonido, el olor de un
cuerpo, provocan el deseo de ponernos en contac-
to con la causa de estas sensaciones ó de huirla;
las emociones son también fuente fecunda de de-
terminaciones varias, y los pensamientos ejercen
sobre la voluntad una influencia que todos reco-
nocen

Por último ai ejecutar una volición observamos
el acto final del ciclo trasformador conciente y
contemplamos el cambio de la fuerza nerviosa que
más sutil y delicada nos parece en movimiento
mecánico. Haremos notar respecto al reconoci-
miento objetivo de los estados de conciencia lo que
hemos establecido en cuanto á la manera de reco-
nocer la fuerza nerviosa en general: no podemos
saber lo que otra persona experimenta si no es ob-
servando ciertos movimientos que ejecuta; tampo-
co nos es posible dar á conocer á otro lo que pasa
por nuestra mente si no hacemos determinados
movimientos. Los* cambios del color de la piel
causados por movimientos vasculares, los movi-
mientos de la fisonomía, los que determinan la ac-
titud, los que producen la voz y articulan la pa-
labra, los de la mano en el emplo de signos y los
variadísimos de la gesticulación mímica, son las
señales de que nos valemos para saber lo que otro
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piensa, siente, y quiere, y representan el cambio
de la fuerza nerviosa conciento en el movimiento
visible de una masa material.

No solamente arguye en pró de nuestra tesis:
que toda sensación sea determinada por un agente
cósmico, que todo estado de conciencia que no sea
una sensación sea precedido de otro y capaz de
originar un tercero; sino que también podemos re-
conocer dentro de ciertos límites, cierta propor-
cionalidad entre el agente físico ó el fenómeno
mental que anteceden á un estado de conciencia y
la intensidad de este último, aun cuando no siem-
pre podamos evaluarla rigorosamente. Para todos
los excitantes de las sensaciones hay un mínimum
debajo del cual ya no las provocan; según Aubert,
una luz cuya intensidad sea menor que un millo-
nésimo de la luz ordinaria no impresiona la retina,
un peso inferior á dos miligramos aplicado en un
punto cualquiera de la piel no es percibido, el tac-
to no aprecia una diferencia de temperatura infe-
rior á un sexto de grado ni una distancia de me-
nos de un milímetro aun cuando se emplee para
esta última determinación la sensibilidad táctil ex-
quisita de la punta de la lengua, no se perciben
sonidos cuya altura baje de 83 vibraciones por
segundo, ó cuando estas 'vibraciones- tengan una
amplitud menor que un minimun; cuando uu cuer-
po sápido, aun cuando sea amargo, se diluye en
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más de cien mil partes de agua pierdo todo sabor,
lo mismo sucede con los olores aun cuando exijan
para desaparecer una dilución muchísimo mayor.

Una vez pasado el mínimun de intensidad áque
un excitante enjendra la sensación es tanto más
intensa esta última cuanto más crece aquel. Fech-
ner empleando procedimientos delicadísimos hain-
tentado determinarla razón de los crecimientos,
y su ley psico-física establece que la intensidad
de la sensación crece como el logaritmo déla exci-
tación, hasta un límite uráximun, pasado el cual,
la sensación es dolorosa ó mal percibida.

Los estados de conciencia provocados por otros
son también más intensos á medida que estos úl-
timos crecen. Una sensación que afecte profunda-
mente nuestra subjetividad, despierta un grupo
de pensamientos, emociones, ó voliciones asociados
ó asociables con aquella mucho mayor que si nos
dejara indiferentes, una violenta emoción, por
ejemplo, de cólera, da lugar á propensiones más
intensas que si fuera ménos fuerte; un pensamien-
to ó una série de pensamientos suficientemente
claros, y que obtienen nuestra firme
despiertan á otros en mayor número, é influyen
sobre nuestras decisiones mucho más que si fue-
ran confusos ó menos numerosos.

El mismo crecimiento simultáneo se observa
entre los estados de conciencia y los movimientos



que los traducen: en la ejecución de un act) vo-
luntario la intensidad del movimiento crece coa
el deseo que nos impulsa, cuando una decisión es
firmísima, los actos que la realizan son más nu-
merosos, sostenidos, y variados, que cuando la re-
solución tiene menos fuerza; la misma relación
existe entre las emociones y los movimientos que
las expresan: cuando son fuertes el lenguaje es
más vivo más animado, la voz es más sonora, la
mirada más elocuente, la mímica más expresiva,
y los actos dictados por ellas más violentos que
cuando son débiles y, hecho notable, los circuns-
tantes se impresionan también desarrollándose en
ellos un estado parecido al de la persona apasio-
nada.

Cuando el espíritu está poseído de una emoción
muy viva se siente una necesidad extraordinaria
de expresarla y todo lo que impide hacerlo oca-
siona malestar, recúrrese á todos los medios posi-
bles de exteriorar las impresiones y se encuentran
insuficientes; no basta la palabra, no alcanza el
gesto; la persona afectada agita sus miembros de
mii%iodos, tratando de cambiar en movimiento
exterior la gran suma de fuerza nerviosa que ago-
vía su espíritu.

Lo mismo diremos de la expresión de las sen-
saciones, una intensa determina movimientos más
numerosos, más variados, y de más brío que cuaa-



do es débil; el alivio que al sentir un dolor agudo
tiene el paciente cuando grita, se retuerce, agita
sus miembros, y contrae enérgicamente los mús-
culos íisionómicos, indica el exceso de movimiento
mecánico á que da lugar la producción intensa de
fuerza nerviosa.

Los preceptistas literarios han dicho con razón,

que debe comenzar por impresionarse quien quie-
ra impresionar, por convencerse el que quiera con-
vencer, y por determinarse enérgicamente á obrar
todo el que quiera impulsar la acción agena; los
grandes oradores que arrastran á las masas en-
cuentran en la emoción que les anima, el fuego
que da viveza á su lenguaje, variado colorido á
bus pensamientos, firme entonación á su palabra,
y vivacidad á su calurosa mímica.

A un resultado análogo nos conduce el exáraen
de la relación que existe entre la intensidad de los
pensamientos y la de sus medios de expresión,
cuando la fuerza que aquellos implican aumenta,
crece también la que revelan los segundos; si una
idea se define con claridad y precisión, despiér-
tale otras que la vigorizan, se aprecian mejsr las
semejanzas y diferencias que existen entre ella y
otras, y se determinan todas las consecuencias que
envuelve; de acuerdo con esta mayor energía de
fuerza intelectual el lenguaje en que se vierto es
más metódico, más preciso, más fecundo en ejem-
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píos, más fértil en analogías, más rico en contras 5»

tres, más idóneo para prever y prevenir las ob-
jeciones. ¡Cuántas personas hay que atribuyen
á pobreza de lenguaje y á dificultad de expresión,
lo que proviene en realidad do falta de ideas y
esterilidad de concepciones!

Los estados de conciencia intensos se traducen
también por movimientos muy variados en los mús-
culos involuntarios, como lo prueba la influencia
de las emociones sobre los movimientos vascula-
res, cardiacos, é intestinales, y sobre las secrecio-
nes; nueva prueba del vínculo extrecho que une á
los fenómenos nerviosos coneientes é inconcientes,
y de lo poco estable que fué la línea divisoria ab-
soluta que la influencia innovadora de Bichat tra-
zó entre la vida de relación y la vida vegetativa.

Lo que pasa cuando un estado mental intenso
no produce movimientos expresivos enérgicos, no
está en oposición con el crecimiento simultáneo
que hemos admitido entre los estados de concien-
cia y sus manifestaciones. La aptitud designada
con el nombre de dominio de si mismo y que to-
dos poseemos más ó menos, consisto precisamente
en impedir la manifestación de ciertas sensaciones,
ella está implicada en el cultivo de las buenas ma-
neras, y se desarrolla tanto en algunos disimula-
dores hábiles, que pueden llegar á ocultar los do-
lores que les hacen sufrir y las emociones fuertes
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que experimentan, todo esto parece á primera
vista contradecir abiertamente la opinión formula-
da arriba.

Pero además de que en toda situación en que
se disimula, se verifican siempre algunos movi-
mientos, tales como lijeras alteraciones de la fiso-
nomía y cambios leves de actitud, y que por, lo
mismo no es exacto afirmar que durante ellas no
se produzca movimiento ninguno; en todas se tie-
ne conciencia de que para impedir la manifesta-
ción elocuente de la impresión hay que hacer un
esfuerzo tanto mayor cuanto más fuerte es la im-
presión, y si esta es de excesiva intensidad es im-
posible disimularla.

Si es verdad que hasta cierto grado podemos
impedir la transformación de la fuerza nerviosa
conciente en el movimiento mecánico que la reve-
la, también lo es que no lo conseguimos sino de-
terminando otra fuerza nerviosa conciente de ten-
dencia opuesta que neutralice la acción de la pri-
mera, como lo confirma la fatiga mayor que oca-
siona una emoción cuando se reprime todo movi-
miento; estos fenómenos de conciencia pueden ser
identificados fisiológicamente á lo que en los fe-
nómenos nerviosos inconcientes se llama influen-
cia paralizante, de la que nos da un ejemplo pal-
pable la que trasmite el pneumogástrico á los gán-
glios cardiacos, y que exajerándose cuando se exi-
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ta el nervio, impide que se convierta en hecho la
tendencia productora de movimiento que llega á
los mismos ganglios por la vía del simpático.

Al estudiar la influencia nerviosa bajo el aspec-
to de la conservación de la fuerza no se debe per-
der de vista la fecundísima distinción que hacen
los sabios, según que una fuerza se halle, ó no, en
estado de acumulación ó en forma virtual cuando
aparece á consecuencia de la desaparición de otra;
cuando la repentina sustracción del movimiento
mecánico que anima á un móvil es seguida de una
elevación de temperatura no se puede admitir que
antes del fenómeno el calor existiera en el cuerpo
acumulado en estado virtual, no, el calor que apa-
rece representa exactamente la cantidad de mo-
vimiento perdido; en este caso hubo verdadera
transformación, y una de las fuerzas es el equi-
valente de la otra.

No sucede lo mismo cuando la fuerza que sigue
á la desaparición ó diminución de otra existia do
antemano en el lugar del fenómeno acumulada en
forma virtual: cuando una chispa cae sobre un
monton de pólvora, la enorme cantidad de fuerza
real que aparece en forma de calor, luz, movimien-
to iñecánico, (expansión gaseosa y sonido) no pro-
viene de la insignificante cantidad de fuerza viva
que determinó la conflagración; existia ya en la
masa explosiva en forma de fuerza química que
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se acumuló lentamente cuando, bajo la influencia
de los rayos solares, el vejetal redujo el carbono
atmosférico, y cuando se redujo el azufre por la
acción de otra fuerza; otro tanto sucede cuando so
rompe el hilo que sostenía un peso considerable,
la fuerza efectiva que aparece entonces en forma
de movimiento mecánico (caída) no representa
la fuerza empleada en romper el hilo, ya exis-
tia en el cuerpo suspendido donde la almacenó el
esfuerzo empleado para levantarle; en todos los
casos de este género la fuerza que aparece no es
la representación de la que desaparece, ésta se
emplea en hacer pasar al estado real á aquella
que estaba condensada en forma virtual; ni son
tampoco proporcionales, la fuerza que pone en li-
bertad á otra puede ser muy pequeña mientras
que ésta puede ser considerable; aquella puede
aumentar sin que aumente la última, la cual re-
presenta la conversión en real de una cantidad de-
terminada de fuerza virtual acumulada desde án-
tes, una chispa, lo mismo que cien, determina la
misma explosión de una cantidad dada de pólvora.

Esta consideración anula las objeciones que se
pudieran hacer á la doctrina de la persistencia de
la fuerza nerviosa fundadas en los muchos casos
en que una fuerza insignificante hace aparecer una
cantidad extraordinaria de actividad nerviosa, ó
en que un estado de conciencia de intensidad mí-



nima ocasiona otros de mucha energía; como ejem-
plos de lo primero, citaremos la gran cantidad da
fuerza mecánica producida en los movimientos del
tronco y los miembros despertada por la débil
suma do fuerza que representa el cosquilleo, los
considerables movimientos implicados en el vómi-
to y suscitados por la insignificante de titilar la
úvula.

Gomo ejemplo de lo segundo, citaremos los ca-
sos en que el hecho de oir una palabra, ó de ver
un objeto ó una persona, determina intensísimas
emociones, y compele á violentos actos; ó aquellos
otros en que una impresión sensorial es el punto
de partida de una série de ideas muy prolongada
ó veces. Lo que se refiero de Newton á quien fue
sujexida la grandiosa teoría de la gravitación al
ver caer una manzana, y de Gralileo que vislum-
bró el isocronismo pendular contemplando las os-
cilaciones de una lámpara, y mil hechos de la vida
diaria, manifiestan que un estado do conciencia
insignificante en sí, puede ser seguido de una ca-
dena de pensamientos más ó mános prolongada;
es común en los fenómenos de conciencia que uno
débil sea seguido de muchísimos otros que no lo
son proporcionales, machos creen esta propiedad
exclusiva de los fenómenos nerviosos, en quienes
se observaría de preferencia lo de las pequeñas
causas seguidas de grandes efectos.
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La existencia de fuerzas en estado virtual nos
da la clave de estos fenómenos, y nos hace ver
que no se oponen á la persistencia de la fuerza
nerviosa. La impresión cósmica que determina
una sensación, la sensación que hace aparecer una
idea ó una emoción, los varios estados de concien-
cia de los que dimana una volición, y la actividad
nerviosa que excita la contractilidad muscular, in-
tervienen haciendo pasar del estado virtual ai real
la fuerza que les sigue, ya acumulada de antema-
no; no se trasforman en ella, simplemente la ponen
en libertad; no hay, pues, razón para esperar que
haya proporcionalidad entre el fenómeno que an-
tecede y el que le sigue.

Aduciremos en prueba de este aserto que los
casos en que una sensación es seguida de emocio-
nes intensas y de enérgicas voliciones, son aque-
llos en que el objeto que la causa ha afectado ya
la subjetividad repetidas veces, mientras que na-
da sucede en el caso contrario; la presencia de una
persona desconocida ó de un enemigo á quien no
reconocemos nos deja indiferentes, y el más san-
griento insulto que se nos dirije en una lengua
que ignoramos no provoca nuestra cólera.

La fuerza química que la pulpa nerviosa consu-
me al nutrirse es la que se trasforma en agente
nervioso, el cual se acumula poco á poco hasta que
un excitante le hace pasar al estado de fuerza real,
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entre aquella fuerza y la nerviosa, si debe buscar-
se la variación proporcional. La fatiga nerviosa
podrá ser explicada teniendo presente que cada
excitación hace pasar al estado efectivo una parte
de la fuerza acumulada, cuando pasen de cierto
número agotarán el depósito y será preciso que la
nutrición lo vuelva á reconstruir; la mayor apti-
tud que tenemos en la mañana para las tareas in-
telectuales, dependería de que gracias al sueño de
la noche el depósito de fuerza nerviosa se halla
integro; mientras que la menor aptitud de por la
tarde, se deberla á la diminución que ha sufrido
la reserva nerviosa dando el material, digámoslo
así, de los estados mentales tenidos durante el dia.

Estas consideraciones pueden suministrarnos
una explicación legitima de la forma más notable
de la fatiga que estudiamos, del sueño: la sucesión
no interrumpida de estados de conciencia que cons-
tituye el estado de vigilia determina un gasto de
fuerza nerviosa tal, que la nutrición llega á ser
insuficiente para mantener el caudal de fuerza
bastante para que cada excitación encuentre cier-
ta suma que poner en libertad; á causa de este dé-
ficit de actividad nerviosa las impresiones exter-
nas no serán percibidas, y entonces la nutrición
obrando sin contrapeso restaura poco á poco la
fuerza que falta, hasta que se reúna la suma ne-
cesaria para que una excitación vuelva á reanudar
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la interrumpida cadena de los fenómenos concien-
tes.

Hé aquí los hechos que confirman esta suposi-
ción; cuando los estados de conciencia han sido más
numerosos y variados viene el sueño con más fa-
cilidad, el debilitamiento de las impresiones exte-
riores le favorece y le estorba su exageración, he-
cho de acuerdo con lo que esta hipótesis baria es-
perar, pues para un déficit poco considerable de
fuerza nerviosa, lo que de ella queda y que una
impresión mediana no puede hacer pasar al estado
real, puede sufrir aun esta trasformacion á influen-
cia de una excitación más enérgica; cuando se re-
siste uno á dormir la reserva nerviosa se agota
casi enteramente y llega un momento en que las
más fuertes impresiones no impiden que llegue el
sueño.

La misma impresión despierta con más facilidad,
á quien lleva varias horas de dormir, que á quien
ha pasado en este estado solamente una ó dos3
porque en el primero es más completa la reacu-
mulacion nerviosa que en el segundo; después de
un sueño de ocho horas el despertar es expontá-
neo, repentino, los estados de conciencia nítidos,
y es imposible volverse á dormir; mientras que
después de un sueño de tres ó cuatro, el despertar
es provocado, lento, los estados do conciencia con-
fusos, yel sueño puede reanudarse. Hechos de
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acuerdo con nuestra explicación, pues en el pri-
mer caso la fuerza nerviosa enteramente restaura-
da, se ha acumulado en suma bastante para que la
menor excitación externa haga nacer un estado
subjetivo; mientras que en el segando el agota-
miento de actividad aun no se repara, y solo fuer-
tes excitaciones pueden hacer pasar á la forma real
la escasa existencia de fuerza virtual.

Debe tenerse presente que la doctrina de la
persistencia de la fuerza ofrece dos cuestiones cu-
ya resolución puede ser sucesiva: la primera es
examinar si una fuerza está en correlación con
otra, la segunda saber qué cantidad de la primera
representa una unidad de la segunda; bien puede
suceder que la ciencia no pueda decidir todavía la
última de estas cuestiones sin que esto sea un
motivo para no responder afirmativamente á la
primera; el que no pueda determinarse aún la equi-
valencia numérica de la fuerza nerviosa y las otras,
no prueba que la ley de la persistencia no le sea
aplicable.

Tales son las conclusiones á que nos conduce el
exámen de la cuestión que ha sido objeto de nues-
tro trabajo; la creemos del mayor interés y rica
en valiosas consecuencias. Pasó ya para la fisio-
logía el período de ultra-empirismo científico re-
presentado por Magendie, y que fué la nunca bien
aplaudida reacción contra los métodos del todo á



priori, contra el empleo exclusivo de la razón pu-
ra en el estudio de los fenómenos de la vida, mé-
todos que llevaron hasta el extremo los Van-llel-
mont, los Stahl, y los Barthez. En nuestros dias
se trata de situarse en el justo medio entre el ex-
tremo empirismo y el locuaz y logomáquico ra-
cionalismo, de establecer el fecundo y definitivo
consorcio entre la razón y la experiencia, entre la
inducción y la deducción; pues si es cierto que se
profesa la impotencia de la razón sola para levan-
tar edificio imperecedero de la ciencia, también se
admite que los hechos aislados son estériles y sin
valor, que lo que se llama su lenguaje infalible no
es más que el conjunto de inferencias que el ra-
zonamiento bien dirigido basa en ellos.

ff<Mo ffiavta.
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